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Laburpena: Espeleologiaren praktikan batzutan arriskuak hartzen ditugu eta arriskuon ondorioak ez dira beti ondo 

neurtzen. Artikulu honetan ondorio hoiek gutxitzen lagundu dezaketen hainbat ohitura aurkezten dira, esaterako: 

Formakuntza egokia lehen esku-hartze edo geolokalizazioan, babes protokoloak (jardueraren ebaluaketa, oharrak, 

balizajea, autobabeserako aplikazioak...) edo gurekin lehen esku-hartzea egiteko materialak eramatea. 

 

Resumen: En la práctica de la espeleología a menudo nos exponemos a riesgos cuyas consecuencias no son siempre 

bien valoradas. El presente artículo expone ciertos hábitos que pueden reducir considerablemente estas consecuencias, 

como son una correcta formación en aspectos variados como la primera intervención o la geolocalización, los 

protocolos de prevención (evaluación de la actividad, avisos, balizado, aplicaciones móviles de autoprotección...) o 

disponer de los materiales necesarios para una primera intervención. 

 

Abstract: During speleology practice, sometimes we take some risks, whose consequences are not always well valued. 

This article exposes many habits that could reduce these consequences: Good formation in several areas like first 

intervention or geolocation, prevention protocols ( activity evaluation, warnings, putting beacons, self-protection mobile 

apps...) or carrying with us the essential stuff for first intervention. 
 

Introducción 

 

En la práctica de la espeleo a veces nos vemos expuestos a riesgos cuyas consecuencias pueden ser enormes.  

Un paseo de prospección en solitario, una aproximación en solitario porque hemos llegado tarde, o ya en 

cavidad una trepada, un paso entre bloques inestables, o cualquier problema de pérdida, deshidratación, 

agotamiento, etc. pueden llevarnos a situaciones en las que necesitemos ayuda. 

Muchas veces no valoramos en profundidad las consecuencias posibles de nuestras acciones: Un accidente 

leve en solitario en el monte o en una cueva donde nadie sabe que estamos, puede complicarse sobremanera: 

si el accidente en si no pone en riesgo nuestra vida lo hará la hipotermia y el retraso o imposibilidad en 

nuestra localización. Si llevamos el material básico de seguridad, a lo mejor podremos solventar, no sin 

penurias, la situación, pero si nos protegemos con ciertos hábitos sencillos, que nos den más margen y que 

puedan agilizar cualquier intervención de ayuda, podremos minimizar las consecuencias. 

Lo primero que hay que señalar es que las actividades en solitario entrañan un enorme riesgo que hay que 

evitar, ya que cualquier incidente puede complicar mucho las cosas. El grupo de dos, es notablemente mejor, 

pero ante un accidente grave en cavidad o en una zona de monte sin cobertura, donde el acompañante no 

puede abandonar al herido, la alerta no se activará hasta la hora estimada de regreso. El grupo mínimo ideal 

para mantener la seguridad es de tres personas bien formadas, para que ante un accidente grave uno se quede 

al cuidado del herido y el tercer miembro del grupo vaya a pedir ayuda. 

Las claves para minimizar las consecuencias de un accidente o incidente son amigos, calor y recursos.  

Es importante ir acompañados de compañeros competentes, tanto técnicamente como en otras áreas como la 

primera intervención o la geolocalización, lo que a su vez es aplicable a nosotros mismos. es una cuestión de 

responsabilidad. Siempre debemos llevar elementos que nos den calor (manta termica, plumas, fuente de 

calor...) ya que la hipotermia es nuestro principal enemigo, y además nos asegurará un minimo confort 

durante la espera. Además deberemos llevar los recursos minimos esenciales que se detallan en el apartado 



de Material básico de seguridad. El material que llevemos además del material básico supondrá una mejora 

de la situación. 

Formación: 

Además de la formación técnica que todos tenemos o deberíamos tener para la práctica de la espeleo, 

incluido el autosocorro que debe ser considerado parte de la formación técnica, es importante formarse en 

otras áreas como el manejo de la geolocalización (Móvil o dispositivo GPS) o la primera intervención. 

El tema de la geolocalización se trata expresamente en un apartado de este mismo artículo. 

En el apartado de primera intervención existen cuatro áreas básicas sobre las que deberíamos tener un 

mínimo de conocimientos: 

• Montaje de puntos calientes y manejo de la hipotermia. 

• Evaluación primaria, RCP, posición lateral de seguridad. 

• Evaluación secundaria e inmovilizaciones de fortuna. 

• Movilización de heridos con medios de fortuna. 

      Primera intervención y protección del herido 

 

Evaluación del riesgo: 

Entre los riesgos más significativos en nuestra actividad está la meteorología que deberemos evaluar siempre 

antes de cualquier actividad, renunciando sin dudar a la misma en caso de suponer un riesgo. Tanto en 

cavidad donde puede producirse una crecida, como en exterior donde una pérdida o lesión leve unida a un 

evento meteorológico severo como una tormenta o una nevada puede ponernos en serios aprietos.  

La evaluación de la actividad que vamos a desarrollar es el primer paso de una serie de acciones que 

determinarán el éxito de la misma. En función del objetivo habrá que definir el grupo, el material, el material 

de emergencia y adaptar la información facilitada.  

Por ejemplo no es lo mismo salir a prospectar por terreno sencillo de fácil acceso con una previsión de un par 



de horas, donde el material básico de emergencia sería suficiente y la información a proporcionar se limta a 

la zona a prospectar y hora prevista de regreso, que realizar una jornada de prospección en un gran Karst en 

altitud con una previsión de 12 horas donde hay que llevar abundante material y detallar muy bien el plan de 

trabajo y zonas a prospectar, ya que las cosas se pueden poner muy feas.  

Existe publicado en KARAITZA nº 23 un interesante artículo de nuestro compañero Laurent Richard sobre 

los aspectos psicológicos en la prevención del riesgo en espeleología. 

 

Información: 

La práctica de informar a compañeros de grupo, amigos o familiares esta prácticamente completamente 

extendida pero hay que puntualizar el proceder correcto ya que si le avisamos a una persona sin 

conocimientos de espeleo, de la zona o de los protocolos de actuación en caso de prealerta o alerta, se pueden 

dar falsas alertas o alertas con datos imprecisos o incorrectos... por todo ello se proponen la siguientes 

medidas: 

 

• Lo ideal es dejar el aviso a un miembro del grupo u otro espeleólogo que conozca la zona o cavidad. 

En caso de que la persona que recibe la información no conozca la cavidad, dejar una topo o referencia 

de donde encontrarla (en los archivos del grupo, en poder de algún otro compañero...) y el plan de 

trabajo o zona donde se va a trabajar, así como los riesgos más previsibles (crecida, perdida, bloques, 

dureza física...) 

• En caso de tener que dejar el aviso a alguien ajeno al mundo de la espeleo o de otra zona, dejar la 

información de la cavidad (topo, plan de trabajo y coordenadas de la boca incluidas)  así como las 

pautas a seguir en caso de retraso: Hora prevista de salida, hora límite de salida, teléfono de aviso 

(112, o el de algún compañero que trabaje la misma cavidad para que valore y de la prealerta), 

información a proporcionar a los servicios de emergencias... 

 Conviene ajustar la información a la actividad prevista, por ejemplo en una cavidad pequeña no hay 

que dar más información que las coordenadas o ubicación precisa de la boca, el plan de trabajo y algún 

riesgo extraordinario al que podríamos vernos expuestos, mientras que en un gran sistema además de la 

información antes señalada habría que informar de las vías que se van a emplear, las que existen instaladas, 

la zona de trabajo, el plan de trabajo, el material de emergencia existente en la cavidad (botiquín, vivac...)los 

riesgos más significativos de la cavidad...  

 

 

¡¡De camino a la cueva o en prospección, que sepan dónde estamos!! 

Muchas veces nuestra zona de trabajo es tan conocida por nosotros que tendemos a pensar que no entraña 

riesgos y nos animamos a prospectar en solitario o en grupos de dos. Ante cualquier accidente que requiera 

un rescate el primer problema grave va a ser localizarnos. A día de hoy gracias a la tecnología pueden llegar 

a localizarnos por triangulación del móvil, pero para eso tenemos que estar en una zona con cobertura y 

esperar a la autorización judicial para poder localizarnos. 

Este inconveniente podemos solventarlo con aplicaciones móviles para compartir la ubicación que si bien no 

indicarán la ubicación si no hay cobertura, si que permitirán acotar la zona de búsqueda por el recorrido 

trackeado cuando teníamos cobertura. Entre estas aplicaciones gratuitas recomendamos SAFE 365, que 

además de compartir la ubicación con uno o varios "Protectores" que definimos nosotros entre nuestros  



 

contactos, tiene la posibilidad de emitir una llamada de emergencia al 112 y compartir la ubicación con los 

servicios de emergencia sin necesidad de orden judicial... 

 

Otra opción es una herramienta que dispone la aplicación Oruxmaps o IGN (son idénticas) llamada "Mensaje 

SOS", que envía un SMS al número que le indiquemos, con el texto que le indiquemos además de las 

coordenadas donde nos encontramos, transcurrido el tiempo que indiquemos sin movimiento. Supongamos 

que nos caemos y nos quedamos inconscientes o desorientados, esta aplicación enviaría a los X minutos un 

SMS a nuestro "protector", lo que permitirá activar la alerta antes de la hora prevista de regreso. 



¡¡De camino a la cueva o en prospección, que sepamos donde estamos!! 

Además de los dispositivos GPS, actualmente existen innumerables aplicaciones móviles que funcionan 

como un GPS de toda la vida.  La ventaja del GPS es la autonomía y la posibilidad de emplear pilas, la 

desventaja es que no reúne otras capacidades que los teléfonos sí que tienen y nos obliga a llevar un móvil 

también. Los móviles por contra no tienen una gran autonomía ,por lo que si se prevé una jornada larga 

conviene llevar una batería auxiliar o Power bank. 

Entre las aplicaciones disponibles recomendamos el uso de " Oruxmaps" o "Mapas de España del IGN".  

Este articulo no pretende ser un manual de dichas aplicaciones (Link manual oruxmaps), pero si que vamos 

a explicar brevemente las utilidades más básicas, para poder cubrirnos las espaldas: 

Lo primero que debemos saber es como queremos ver el terreno (Mapa topográfico, ortofoto...). 

Recomendamos el uso de mapa ráster, ya que define curvas de nivel, cotas, pistas, senderos, 

construcciones... la ortofoto, permite ver la cobertura de vegetación y las pistas o caminos, pero omite 

mucha información.  

 

      Visión de Mapa raster   Visión de Ortofoto  
 

A continuación debemos definir la zona donde vamos a trabajar para guardar los mapas y poder trabajar sin 

cobertura: 



Mapa / Herramientas mapa / Creador mapa 

En el menú mapa/herramientas mapa/creador mapa. Tenemos que definir la zona (marcando dos esquinas 

opuestas del mapa a crear), ponerle nombre y elegir las capas que se desean descargar, que son el grado de 

zoom que nos va a permitir ampliar. El nivel máximo suele pesar mucho por lo que con 14-16 capas 

podemos obtener una calidad aceptable con un peso razonable en función de la superficie. 

  

 

 

Para acceder a estos mapas en el menú mapa/ abrir mapa, elegiremos la pestaña offline donde estarán 

todos los mapas guardados.  



 

Para Activar la ubicación GPS deberemos activar el GPS del dispositivo e iniciar el GPS de la aplicación. 

Aparecerá en pantalla una flecha roja cuyo vértice indica nuestra ubicación. 

 

 

Otra de las opciones importantes es el trackeado (grabado) del camino realizado. Esto nos permitirá desandar 

el camino realizado para volver a un lugar seguro. Esto puede ser muy útil en caso de niebla en terreno 

abrupto donde ir "a derecho" no es posible. Para ello al salir del coche u otro lugar seguro iniciaremos la 



grabación del track, y en caso de considerarlo necesario activaremos la opción mensaje SOS. 

 

 

 

Incluso podemos utilizar el dispositivo en modo avión (para ahorrar batería) siempre que previamente 

hayamos descargado los mapas y los hayamos guardado para su uso "offline". Si bien esta opción 

deberemos usarla solo en grupos grandes ya que las aplicaciones de autoprotección necesitan conexión de 

datos. 

 

Balizado de las cavidades. Pautas y sentido del balizado. 

Normalmente las cuevas que exploramos no las balizamos porque las conocemos muy bien. Esto puede 

suponer un problema a la hora de necesitar una intervención, ya que para poder recibir ayuda nos tendrían 

que encontrar primero. Para evitar esta situación es conveniente en cavidades de cierta envergadura realizar 

un balizado en aquellos puntos donde haya varias opciones, de forma que el acceso a la zona de trabajo sea 

lo más rápido posible, sin necesidad de andar buscando. 

El balizado debe ser fácilmente visible, a poder ser reflectante. Se debe colocar en sitios muy visibles y que 

se entienda bien el sentido del mismo. En cuevas laberínticas, conviene además especificar entre salida y 

fondo, de forma que los buscadores no se pierdan. 

Así mismo cuando prospectamos, si nos "asomamos" a una cavidad, deberíamos avisar a nuestros 

compañeros y dejar en la boca algo de nuestro material, además de nuestro teléfono (con las herramientas de 

autoprotección activas), de forma que indique donde hemos entrado. En cavidad, si nos separamos de 

nuestros compañeros durante la exploración, conviene dejar balizas o hitos para indicar el camino seguido. 

 

Material de seguridad:  



Nunca deberíamos salir al monte o entrar en cavidad sin un mínimo de material de emergencia bajo ningún 

concepto. El material básico indispensable debería de ser: 

• Navaja, Manta térmica, fuente de calor, botiquín, cinta americana, cordino fino, móvil con 

app geolocalización y lampara frontal. Además, es recomendable ropa de abrigo extra 

(chaqueta de plumas o primaloft).  

 

Una lesión leve puede dejarnos en el monte o en la cueva unas cuantas horas hasta que los servicios de 

emergencia lleguen hasta nosotros o puedan encontrarnos. Durante ese tiempo la hipotermia puede llevarnos 

a situaciones críticas. Así mismo un botiquín básico puede ser de gran ayuda, para, limpiar una herida, 

aplicar analgesia, frenar una hemorragia o practicar una inmovilización. Apuntar que es habitual la frase 

"¿lleváis material de seguridad? ah, pues dejo el mío". Esto es un grave error ya que el peso del mismo es 

insignificante y disponer de varias mantas térmicas o más analgésicos puede ser gran ayuda. 

El contenido mínimo del botiquín básico debería ser: 

• Guantes de látex 

• Betadine 

• Gasas estériles 

• Colirio anestésico 

• Analgésicos: Ibuprofeno + Paracetamol 

• Elementos para el cierre de heridas: Tiras de aproximación o Pegamento quirúrgico 

• Pastillas potabilizadoras 

• Reflectantes para balizado 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 
Este articulo ha sido posible gracias a la colaboración económica del EEL y Protección Civil de Euskadi. 
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